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Tres de bastos 





Nada de cabalístico. Pero nos agra. 
da más haber alcanzado a este núme- 
ro tercero,—al que seguirán el treinta 
y el cuarenta—, que habernos quedado 
en el segundo. Ahora matamos el dos 
de bastos, con el tres de bastos: un 
número más es siempre bravo para no- 
soiros. Y la carta es de bastos, porque 
el palo es de garrote... Ni es de oros, 
porque oro no tenemos, y además de 
seamos su Supresión, libertando del sis- 
tema creado sobre el dinero, el dere- 
cho del hombre a poseer lo que necesi- 
ta; ni es de copas, porque para excitar 
la inteligencia no se necesita alcohol 
sino la misma inteligencia, según el 
dicho de Ramón y Cajal y que intenta- 
mos hacer nuestro los anarquistas; ni 
es de espadas, porque no somos hom- 
bres de honor, según el concepto bur-' 
gués espadachinista y torpe, y odiamos 
además a los militares y macheteros... 
«La Obra» es una carta de bastos, 
compañeros; un garrote de critica y 
censura jugado por manos del pueblo, 
contra cristales de vidrieras burgue- | 
sas... Y el dos de bastos de ayer, lo 
matamos con el tres de bastos de hoy. 
Nada de cabalístico: ¡marcha adelan- 
fe, p carías de bastos hasta haber rel- 
vindicado y hecho conquistar todo lo 
del pueblo! 

Necesitábamos las tres patas de la 
olla, el número tres, matar nuestro pro- 
pio dos de bastos con el número tres: 
carta mayor... Ahora tenemos las tres 
" patas de la olla; son tres piernas, tres. 
tentáculos que hemos largado para afir- 
marnos. ¡Téngannos de ellos los bur- 
gueses, para herrarnos! Les daremos 
piernas que se les acabarán las herra- 
duras; pararemos ollas de tres patas, 
más que en una ferretería o un bazar... 

Y no es poco, compañeros; ni para 
nosotros es poco, ni para el pueblo ni 
para vosotros lo es... Cada número 
es un triunfo; cada pata puesta a la 
olla cuesta batirla, forjarla, y vencer... 
¿Si se nos rompía una, quedaba la olla 
con dos patas!... No cantábamos tres 
de bastos. Y quizá el dos nuestro de 
ayer,' por carta burguesa, ya estaba 
muerto... ¡Hay que sostenerse! ¡Vivir- 
la es pelearla! Tirar con ollas de tres 
patas, si posible es todos los días.... 
Uno tiró al horno hasta el sombrero, 
para producir fuego suficiente hasta 
hacer venir la arcilla loza; el pueblo 
tendrá que tirar más, —hasta su san- 
gre y Su carne algún día—, para con- 
seguir la libertad. Mientras tanto im- 
pone sus obras, a costa de un verdade- 
ro triunfo de vencimiento. 

Por eso este tres de bastos de hop, 
esta tercera pata de la olla, nos rego- 
cija tanto a pesar de todo, Pero, ma- 
fñana no bastará. Mañana sino hay una 
carta más alta, habremos quedado 
aÍrás... 
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MADRE ANARQUÍA 








Porque eres la madre de los humildes, de los tristes, de los abandona- 
dos; porque a tu alrededor se juntan todos los que han hambre y sed de 
pan y de justicia; porque para todos tienes el mismo gesto bueno y con- 
solador, y porque las esmeraldas de tus ojos son las estrellas guiadoras 
de los sin ventura. 


Y porque eres bella como un ensueño y noble como un Dios p grande 


como tu madre la Idea. 


Y en tu altura las nubes que pasan no te dejan ver el circulo de odios 


que la cobardía hizo en torno tuyo. 
Me llego a tí y digo: 


Salve reina y madre de misericordia, vida, dulzura y esperanza nuestra" 





Díb. y texto de Ramos 








CARTELES 


Palabras vivas 





Hablar es darse a los otros en una 
suprema fe de trasladaciones. Asir el 
ruido que pasa, como un pañuelo en el 
aire, y marcarle nuestra cifra roja y 
cálida. Entregarnos en el habla lo mis- 
mo que en obra3 de arte: cada vez más 
terminados, más propios e íntimos. 

Pero, para: ésto es preciso tener la 
lengua en la entraña como una: herra- 
mienta atada al puño. No desatarla si- 
no es para trabajar, para ennoblecerse 
hablando. Solo así el trabajo rinde pa- 
labras limpias y claras, como de agua, 


extendidas como cie!08, o prietas, du- 
ras; torneadas como carne de pezones, 


De éstas reclamamos, ahora, a cuan- 


|tos hablan o escriben. Queremos yoces 


que tengan modeladura vital como obras 
plásticas. Que abran calles, horizontes, 
perspectivas, Y que sean a la retórica 
lo que los higos al natural son a los 
higos pintados. 

Palabras vivas, pedimos. Esas que 
fueron amadas de Sócrates y de Nietz- 
che. Aquellas de las que dijo Barrett 
que tienen cada una en sí mucha más 
vida que un libro.—A ver, quien las ten, 
ga, digalas! 


nd 


¡José de Maturana 

| 

No hay que llorar a los muertos. Mo- 
¡rirse es, siempre, guna solución. Y a 
| veces, como alguien dijo, es también 
jun buen negocio. 

Por lo pronto, con la boqueada final, 
¡se nos va toda la escoria a la tierra, 
¡| Carne, esqueleto y posturas, se disuel- 
'ven como terrones de azúcar, en las 
¡fauces de la muerte. Lo mismo que si 
¡saltaran al fuego E 

Más, lo de la vida queda. Gestos, 

ideas y ejemplos, se levantan tras la 
| muerte, como piedras al retirarse las 
aguas. Para ellos, que el hombre mue- 
¡ra, es como para el carozo saltar la 
¡pulpa o el fierro saltar la vaina. No 
«hay que llorar a los muertos, pues, 
| Y a José de Maturana, rebelde con 
| cuentagotas, poeta a vasos, y un invo- 
| huntario a chorros, debemos llorarlo 
menos. Nos queda tan poco suyo a los 
anarquistas.... Tan poco, que ya du- 
damos si la muerte, al manotear sus 
¡ despojos, no se lo llevó también. 
; Dramas, poemas y cuentos... Un es- 
¡ queleto cantor, una pulpa literaria y 
una postura teatral... En suma: tres 
terroncitos de azúcar en las fauces de 
¡la muerte; podéis creernos. 

Y para nosotros, qué?... Nada y na- 
da, compañeros; ni una idea, ni un ejem- 
plo. Con la boqueada final se ha ido 
todo'él bajo tierra. Como si saltara al 
fuego. 

No lloremos, pues, su muerte. Por 
arriba de ella queda, cantando albri- 
cias, en esos que él no supo, no quiso 
o no pudo amar completamente, la vi- 
da. La vida fuerte y nerviosa, corta y 
dura como herramienta de mano, de los 
| obreros. La vida densa y tangible, ma- 
ciza como una vena del cuello, de los 
¡espoles: La vida loca de ideales, rota 
¡y rehecha en cada noche.... ¡La vida 
nuestra, señor: triste, consciente, an- 
¡arquista. 

No lloremos a los muertos. Morirse 
¡es siempre una solución. Y a veces un 
¡ buen negocio, también... 
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Animal 








Respetamos los apóstoles. Es intere- 
sante ver un hombre llenado con una 
idea, como una estatua con tierra, Se 
hunde, se afirma en el tiempo, igual 
que un fierro de punta. Traspasa todo 
ridículo; corta el agua, hace virar, en 
una curva elegante, airosa como un sa- 
¡ludo, las vidas de esos que van a favor 
de la corriente, ligeros, huecos e inús* 
tiles, : 

Que valga o no, su obsesión basta a 
naturalizarlo ciudadano de la historia. 
Es suyo el suelo que pisa, porque en- 
tra en él desalojando el vacio. Su vida 
pasa al futuro caratulando un ideal, vi- 
sible en su apostolado, como en un 
apelativo. 

Por ejemplo: el Dr. Albarracin. — 
Quiéramos o no, nosotros, han de ver- 
le nuestros hijos, plantado entre ellos 
como un letrero que diga: Animal; gran 
animal.—Y será justicia. 
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Porque tiene una vocación irracional 
estupenda, este buen viejo. Vive por, 
para y en bestia. Es un apóstol hecho 
y derecho. 

Ya no son sólo los perros, los galos 
y los caballos, madyros para el servicio 
del hombre, que logran enternecerle. 
Va más allá, todavía; invade jurisdic- 
ciones más aniímalas aún. Se mete, sa- 
ca la cara—el hocico, diremos para ha- 
lagarle la oreja—hasta por los que es- 
tán en la teta. 

Asi le venios ahora, frente a frente a 
la perrera que le ha llevado un pichi- 
cho, haciendo toda uma cuestión jurídi- 
ca. - ¡Cómo —grita—-un perro no es tal, 
señores, en tanto no rene edad para 





¿tán limitados por la ley. La ley 
latrás y adelante. la ley al frente 
ly a los costados: nuestra época 
marca el más absoluto triunfo de 
¡la democracia, —en el sentido po- 
lítico de legislar por el pueblo— 
¡con el excesivo imperio y exteu 











| 


Tomemos a los burgueses y a la re” 
ligión en sus mentiras; iluminemos con 


- Caridad y Religión 


la juntar nunca las dos puntas del cin- 
Hturón... El burgués se ha hecho susti- 


"¡la verdad al pueblo.... ¿De quién es la |[tuir por los patronatos, las casas de 
"linstitución de la caridad? Es de la reli- | caridad, o recurre simplemente a la po- 


sión de la ley. Cuando no quede |gión salvadora; ella habla al oído y licía; y ya se sabe lo que es todo ésto. 
| « . | ; | A 
¡nada por legislar, la libertad del|pretende ser escuchada por el corazón | Y esto es, en definitiva, lo que la re- 


¡pueblo será bien poca cosa. 


¡nada a la verdad por sí misma, a 
la libertad por sí misma, al dere- 





¡creyentes de la religión, y verdaderos 





ridad, — que según el decir de Prou- 
dhón es la solidaridad fpero esla solida- 


servir a su dueño; está al márgen del | cho por si mismo, a la justicia por|la religión a la crisis angustiante del 
deber, pues no es persona canina.... | sj misma, y a la vida por la afir- | Proletario. Habiendo caridad del rico, 


Y agrega: no es como el hombre, 
lo es. desde que se hace visible, 

¡Animal; gran animal!... Si no lo fue- 
ra, sabría que, como dice Ameghino, 
si hay un tipo ma! dotado al nacer, es 
el humano. No es dueño ni de sus pier- 
nas, ni de sus brazos, ni casi de sus 
sentidos, en mucho tiempo, A él si de- 
bieran corresponderle 
legales. 

lin cambio cel perro, o el gato o cual- 


las exenciones 


quiera de los suyos —oh! Albarracin! =| 


nacen de pie y hasta listos para hacer 
zafadurías... Y esto no quiere decip 
que séamos de la perrera nosotros, Que 
le suelten, en buena hora, su pichicho. 

Nuestro odío para los perros no toca 
a los verdaderos; esté tranquilo. Es so- 
bre los otros, falsificados de tales, que 


escupimos. —¡Perro! — dicho así, con as- | 


co, significa: ¡policía!... Lo mismo que 
Albarracin, dicho con todo respeto, quie- 
re decir: ¡Animal; gran animal! — Y en 
ambos casos se hace justicia. 


LA LEY 
Vano símbolo es la ley: la ley 
no es la verdad, la ley no es lo 
debido ni lo justo. Una filosofía 
que no termine más allá del res. 
peto a la ley, es una filosofia de 


servidumbre, y es inútil para la| 


verdad, inútil para la justicia. 
La democracia ha pretendido ha- 
cer de la ley un símbolo todopo- 


que mación y el empuje que significa; ' 


llo legislado es lo perdido por el 
¡pueblo, y ganado por los sacerdo- 
tes corrompidos de la ley. Perdido 
¡además, si se atiene a la ley, para 
¡la afirmación independiente de la 
¡verdad, la justicia y el derecho, 
¡que suelen no estar en la ley y sí 
¡contra la ley! 

La filosofía en que es útil edu- 
¡car al pueblo, no es la del respe- 
ito servil a la ley, haciéndole ver 
¡en ella lo debido y lo justo, o bus- 
¡cando en todo caso su reforma pa- 
¡ra establecer lo debido y lo justo, 
pretexto de todas las legislaciones 
¡y que sólo ha servido para hacer 
¡de la ley un símbolo todopoderoso 
¡en cuyo beneficio ha enajenado su 
libertad el pueblo, sin obtener otra 
¡compensación que ser "él mismo 
¡obligado a pasar bajo" las horcas 
caudinas de la ley: sino la de la 
resistencia o destrucción de la ley. 
¡Una filosofia que no termine más 
¡allá del respeto a la ley, es una 
¡filosofía de servidumbre. - ¡lerguete 
proletario! Reclama totalmente tu 
vida y tus derechos. Y sí de to- 
marlo, como lo deseas y necesi- 
tas, lo defiende la ley; no te de- 
tengas, no busques reformas: ¡vio- 
la la ley! Tómate por tí mismo lo 








males y miserias del proletario; no se 
rompe 
en Cristo, porque uno posea y el otro 
no posea: aquél no tiene más que alar- 
gar la mano y dar, y éste abrirla y re- 
cibir; no hay miseria, no hay padeci- 
miento en la sociedad, porque, habien- 
do religión, la solidaridad de la cari- 
dad basta a todo. La caridad es la so- 
lución; y esta burguesía, como es reli- 
giosa, es caritativa... 





¿Quiénes son, ahora, los que han ins- | 


tituído la institución de la mendicidad? 
Son los burgueses, que, contra toda su 
ba o remonte de la marea, contra toda 
tentativa de expropiación por los pro- 
letarios, se reclaman de ser bondado- 
sos o caritativos. ¡Si ellos son más so- 
liiarios que nadie; si no pueden ver un 
dolor ni lástima ninguna! «Hubiera pe- 


dido y le hubiera dado», —dicen cuando | 


un proletario, cansado de esperar inús 
tilmente la solidaridad de la caridad, 
toma algo por sus manos; dicen, y le 
envían a la cárcel..... Todo el mundo 
sabe, sin embargo, y el mismo burgués 
lo sabe también, que si hubiera pedido 
no se le habría dado; pero se insiste 
en aquello, y ésto laa creado la institu- 
ción de los mendigos. ¿Acaso no es una 
idea encarnada en la mayoría de los 
proletarios, y metida por los mismos 
burgueses y la religión, la de pedir y 
no robar? ¿Y se quiere que no háya 
pedigiieños con este género de educa- 


ción social de los proletarios, y quei¡ 


cuando aumenta en óstos la necesidad, 
como en los actuales momentos, no au- 
menten los mendigos, en vez de au- 


deroso. Nada más que el derecho | Verdadero, lo debido y lo justo, y |Mentar los expropiadores o los afirma 


reconocido por la ley y medido 
grano a grano como ella indica, 
nada más que su palabra o la de- 
cisión de su justicia; nada, sino lo 
que no puede alentarse ni tolerar- 
se, y es obra buena sea cortado 
por la espada o destruído por el 


¡que en tí la ley se cumpla!.... Lo 
verdadero, lo debido y lo justo de 
la ley es tu opresión; y que no 


seas rebelde ni aspires a libertar- 
te nunca! 











¡Tengamos fe! Las cosas existen, las 


fuego, fuera de la observancia y fuerzas se adaptan, los seres se agru- 


el respeto a la ley.... La ley tie- 
ne sus fueros, y la ley tiene sus 
“prácticas, fuera de las cuales no 
es licito,—no es permitido--, realizar 
acto alguno en la vida. Sólo exis- 
te lo legal, para la razón, para el 
derecho, para la misma justicia... 
Si mañana, como en tiempos de 
Herodes, fuera ilegal nacer varón 
en el espacio determinado entre 
tal y tal año, no habria más re- 
medio que no nacer o esperar la 
cuchilla. Nuestra libertad, toda nues- 
tra razón y nuestros más necesa- 
rios e incuestionables derechos, es- 


pan, todo hace su deber: nada hoy es 
inútil. Si bajamos los ojos, vemos al 
insecto remover la yerba; sí levanta- 
mos la cabeza, vemos a la estrella res- 
plandecer en el firmamento. ¿Qué ha- 
cer? La misma cosa: el trabajo. El in- 
secto trabaja en la tierra: la estrella 
trabaja en el cielo: la inmensidad los 
separa y los une. Todo es el infinito, 
¿Cómo esa ley no había de ser la ley 
del hombre? Este también sufre la fu- 
erza universal, la sufre por el cuerpo, 
la sufre por el espíritu. Su mano mo- 
dela la tierra; su alma abraza el cie- 


lo. Es de arcilla como el insecto y del 


empireo como la estrella. Trabaja y 
piensa. El trabajo es la vida, el pen- 
samiento es la luz.—Victor Hugo. 


¡dores de una nueva justicia social, co- 
lmo los revolucionarios? 

| Pero se llevan un reverendo clavo los 
| proletarios, en cualquier estado que es- 
¡tén, que toman al pie de la letru esta 
¡solidaridad de la caridad, que no exis- 
¡te sino para ser una burla ozun despre- 
¡cio, en la religión católica y en los 
¡burgueses. Ni aún los que quieren ha- 
| cer profesión de explotarla, obtienen 
gran cosa. Más resultado dá la explo, 
tución de diez proletarios en un taller. 
que la de toda la caridad de una enor- 
me ciudad como Buenos Aires, con más 
curas O representantes de la religión 
que mendigos. El burgués no quiere ser 
robado ni pedido; no quiere ser molegs- 
tado en el disfrute de su bella fortuna 
por el proletario indigente, que además 
le presenta un espectáculo que le irri- 
ta. Y cuanto más tiene, menos pueden 
esperar de él los pedigiieños, más fuer- 
temente castigados han de ser los la- 
drones... Todavía, si la solidaridad de 
la caridad existe en alguna proporción 
para el verdaderamente necesitado, es 
por las clases más modestas o por los 
mismos necesitados, que no alcanzan 


padres. amigos del proletario... La ca-| 


lridad incompleta —, es la solución de 


hay solidaridad de éste con todos los | 


. | 
la fraternidad de los hermanos 


El | metalizado de burgueses y bursguesas, ligión católica alaba también como la 
porvenir que se abre es a los inter- 
| - : 

pretadores o aplicudores de la ley: 


función social de la caridad, la función 
eocial de la solidaridad, que en el pre- 
¡sente régimen es todo el alivio y debia 
ser, según ella, toda la esberanza del 
proletario... 

La más refinada hipocresía brilla en 

¡las pulabras del burgués, cuando dice 
al proletario indigente que envía a la 
cárcel por una zoncera que ha robado: 
«hubiera pedido y se le hubiera dado». 
Y no tiene pudor en atribuir este acto, 
¡dictado por la necesidad del que ellos 
mismos han dejado en cueros, con el 
presente régimen de propiedad, a mal- 
idad, a delictuosidad del proletario.... 
«¡Pero que malos son!», decía un di- 
rector de prisiones, presenciando con 
fingido asombro y Curiosidad, los gritos 
y pataleos con que se debatía un preso 
en el suelo, tremenda mente azotado por 
una banda de verdugos o sayones; des- 
cubría en este preso un mundo enorme 
de maldad o perversidad... Igualmente 
los malvados e hipócritas jueces de la 
inquisición, cuando descubrían un re- 
|belde o un relapso, que no cedía al tor- 
mento ni al suplicio. «¡Pero que malos 
son!» Preferían atribuirlo 4 maldad, a 
perversidad, con la hipocresía más ruin 
y más canalla, en vez de a las verda- 
|deras causas: o sea a la existencia de 
la miseria en el que roba o mendiga, 
aún para explotar la caridad si no está 
extremamente necesitado—, este punto 
¡extremo de la necesidad del proletario, 
que justifique su mendicidad, jamás lle- 
ga para los burgueses—; a los castigos 
bárbaros y crueles, en el preso que gri- 
ta y se debate en el suelo; y a la con- 
ciencia de una nueva verdad, en el que 
no abjura en el tormento y se siente 
fortalecido aún en el suplicio... El ve- 
lo que oculta esta hipocresía debe ser 
descorrido con mano brusca ante el 
pueblo; que éste vea la verdad, que es 
que la pretendida solidaridad por la 
caridad del burgués y la religión, es 
luna burla y una mentira... 

«El pecado es la: miseria», decía un 
criminalista y un sociólogo muy cono” 
cido de loz «unarquistas. Pues, para los 
burgueses y la religión, no existe sino 
la invelerada y perversa maldad del 
proletario, que le hace sulir al cruce 
como ladrón o como mendigo, y contra 
¡la cual es lógico precaverse con leyes 
o disposiciones que salven a la socie- 
ded. Pero que malos son, ¿verdad?.... 
Con esto, que es una hipocresía cana- 
lla, burgueses y religión retiran aún 
aquel mínimo de solideridad por la ca- 
ridad, que era promesa o esperanza del 
proletarlo;.no atreviéndose a confesar 
de frente la total repugnancia y el com- 
pleto franqueamiento de esle deber, que 
forma el verdadero espíritu de burgue- 

|ses y de la religión católica, por temor 
al mismo proletario, prefieren demos- 
trar o buscar en todas partes y en to- 
das las ocasiones, datos de su crimina. 
lidad... Así, en vez de la solidaridad 
de la caridad, que sigue siempre colo- 
cada como lema de esta sociedad y de 
los sentimientos de la religión católica' 
al proletario que roba por necesidad, 
se le aloja en la cárcel, diciéndole dul- 














cemente: «no tenía necesidad de robar; | 
si hubiera pedido le hubieran dado»; y 
al que pide, se le aloja en la cárcel 
también, por explotar la caridad... ¡Ex- 
plotar a los burgueses! ¿Qué diría Cris- 
to, si viviera?... No somos. partidarios ' 
de la mendicidad, que para el proleta-' 





La OBR 








critamente ante la maldad del proleta- 
rio: ¡Pero que perversos habían sido!, 
v con leyes o con medidas que repri- 
man a estos proletarios delincuentes 
dán por solucionada la cuestión social: | 
¡Simple hasta parecer imbécil! | 





El señor Braceras Huedo, secretario | 


DON LEOPOLDO LUGONES 


O Leopoldo Lugones nos toma por 
chicos, que no se cuida de incurrir en 


ltodo género de contradicciones, mien- 





¡¿Somos cursis? ¿Es la cursilería el fin 


de la literatura? ¿Haremos más la gue- 
rra si, para inflamarnos, se echa mano 


rio resulta un flaco negocio, y además | general de los «boy-scouts», se ha pre- 
es sustentada casi absolutamente por sentado al intendente revelando que el 
las clases pobres o necesitadas tam- ¡90 por ciento de mujeres con niños que 
bién,--los pobres atendiendo a sus po- 'imploran la caridad en las calles de 
bres—, sin pesar nada sobre los gran- Buenos Aires, no son tales necesitadas 
des propietarios o burgueses, que son un punto menos que 
los verdaderos responsables de la mi- | simples víctimas con que individuos de 
seria, y los que, en unión de la religión | mala vida explotan la caridad calólica; 
catolica, han creado la clase de los men- los «boy-scouts», cumpliendo la función 
digos, con la educación social de los |social que la religión católica se ha 
proletarios; pero destruímos una men- ¡asignado a sí misma, de escuchas de la 
tira social, ponemos a los proletarios | burguesia, así lo han comprobado.... 
en posesión de una verdad que ha de|lstos explotadores de esas desgracia- 
servirles para rebelarse o insurgir con-1das mujeres o niños, cuyas ganancias 
tra el presente. ¿no les arrendamos, ni les arrendaría sin 


Ante el recrudecimiento, en Buenos, duda el señor Braceras Haedo ni el in- | 


Aires, de la mendicidad callejera, —re- tendente municipal, que conocen otras 
crudecimiento que tiene indudablemen-. entradas u otras ganancias más grue- 
te sus causas en la actual crisis de tra- sas y jugosas, han de ser sin duda un 
bajo y carestía enorme de la vida, que | padre, un marido o un hermano que vi- 
par» nadie es in misterio, y que ha de ven en la ociosidad, quizá voluntaria- 
afectar principalmente al proletario—:' mente, o quizá también involuntaria- 
¿qué pensáis que hace la religión cató-| mente, pues no abunda el trabajo, nu- 
lica, (la del lema de la solidaridad de | triéndose,— no tan bien como el señor 
la caridad); qué pensáis que hacen los| Braceras Haedo, el intendente munici- 
burgueses, aquellos que cuando le to-|pa! o el último fraile u obispillo, ha- 
man algo, dicen enviando al ladrón a brá que convenir en ello—, ellos y sus 
la cárcel: «hubiera pedido y se le hu- | familias, con el producto de la mendi- 
biera dalo»?... ¡Pues procurarse datos |cidad. No hemos de defenderlos, Pero 
de la criminalidad de los pedigileños, y | sí, para» confusión del señor Braceras 
reclamar leyes o reclamar medidas pa- | Haedo, del intendente municipal y de 
ra que desaparezcan de las calles esos|todos los afirmadores de la simple mal- 
delincuentes! Desprenderse de una par- | dad de los proletarios, sin intervención 
te de sus riquezas o abrir sus almace- [de la miseria que produce el estado 
nes para que el necesitado tome algu- "Social, hemos de preguntarles: ¿qué pien- 
nas cosas, como parecería reclamarlo|sa el señor Braceras Huedo, qué pien- 
este momento, de una solidaridad cari-|sa el intendente municipal cuál es la 
tativa verdadera: jal' eso no lo han|causa de que estas infelices mujeres se 
pensado, y castigarían durísimamente | dejen explotar por padrus, hermanos o 
al indigente que lo intentara siquiera....| maridos, dados a la mala vida, como 





a morirse, sino | 





Y les basta, para demostrar la perver- 
sidad terrible de estos pedigiileños, co- 
mo en su Caso la de los ladrones, com- 
probar que algunos o muchos de ellos 
no están en tan extrema necesidad, co- 
mo reción habría llegado el punto de 
que les socorriera la caridad católica 
con algunas migajas sin importancia, 
como las que ya obtienen practicando 
indebidamente la mendicidad. Tanto la 
religión católica, como el pensamiento 
de la entera sociedad burguesa, marca 
un punto menos que la muerte esta ex- 
trema necesidad de la: indigencia: re” 
cién entonces tiene derecho a solicitar 
la solidaridad de la riqueza, por un ac- 
to innoble de mendicidad, que ha de 
desatar la caridad avara y gruñona de 
ésta: (siempre en teoría, sin embargo, 
pues en realidad no basta aún el punto 
menos que la muerte para obtener el 
socorro de cualquier burgués; la mayo- 
ría no presta atención alguna al indi" 
gente o al miserable, y se cierra a to- 
da solidaridad y a todo socorro). De 
todas maneras, uquella es la medida 
aceptada; y los proletarios deben tener" 
la bien en cuenta para suber la consi- 
deración que merecen sus Vidas, sus 
derechos humanos y sociales, a esta so- 
ciedad y a la religión católica... 


La función social de la religión, de 
las autoridades y prensa burguesa, no 
es otra que la de procurar datos de la 
criminalidad de los proletarios que ro- 
ban o mendigan, a fin de no reconocer 
ni la falla del sistema ni dejar de sos- 
tener siempre la solidaridad famosa de 
la caridad católica, Todas tres, intere- 
sadas en convencer de la bondad del 
régimen, descubren y se extasían hipó- 


a 


dice pintorescamente el señor Braceras 
Huedo? ¡La causa de toda explotación 
es la miseria! No se dejaría explotar en 
esa forina el señor Braceras Haedo, no | 
se encontraría en una calle tendiendo 
la mano al transeunte, por más indivi- 
duos de mala vida que hubiera, si de- | 
trás de él no estuviera esta causa que 


lices mujeres: la miseria. Si, como el 
señor Braceras Haedo. ellas fueran ri-| 
cas, no se hurían víctimas de esta ex-! 
plotación por sus hombres de mala vi-' 
da; ya tendrían con que satisfacerles, 
sin implorar lx caridad,... ¿Y sobre 
quién piensan el señor Braceras Hae- 
do, el intendente municipal y el jefe de 
policía, que han de caer las medidag 
que tomen para hacer desaparecer esta 
mendicidad? ¡Pues sobre las mismas 
victimas del estado social, que no pue- 
den rehuir ya la explotación a que, por 
miseria, las someten sus hombres o $us 
maridos de lu mala vidal!.... 


Veamos en ésto, lo que es propio de 
la religión católica y de todas las bur- 
guesías, sólo una sacada de lazo a los 
deberes de la solidaridad, atribuyendo 
todos log crímenes y las maldades al 
proleturio. Y el proletario vea en ésto 
cuanto puede esperar de la solidaridad 
con él del estado social, y de la reli- 
gión católica.... 


Bi 


Lo que los amos quisieron ordenar 
es lo que se ha llamado Ley y las le- 
yes no han sído, en su mayoría, sino 


medidas de interés privado. 
Lamennais 


¡tras quiere indicarnos nuestro deber | de unas cuantas frases cursis?... 
¡para no pertenecer a una patria des-| Es notorio que Lugones funda su ar- 


honrada; o decae visiblemente la es- tículo sobre la nada, sobre la base de 
trella de su talento. O preceptor de |cavilosidades y suspicacias; falta en él 
chicos, en el primer caso: pedantesco. | verdadera carnadura de hechos, — aum- 
enredado en una confusa ciencia, que- | que después haya venido todavía el hun- 
¡riendo ser no entendido sino acatado | dimiento del Oriana—, para que la gue- 
por los infelices párvulos, como perso-|rra se presente como una solución al 
na mayor y que todo lo sabe, por más | pueblo. Todas son cosas tomadas de 
¡que limite sus lecciones a adoptar las | través. miradas lejos a lo torcido, con 
¡más Opuestas y diversas posturas, sin'una mala intención que salta a la vis- 
¡encontrar una con la cual quedarse de-!ta en seguida; en vez de una virtud, és- 
finitivamente — , preceptor metido en te es un vicio del talento. ¿Y piensa 
apuros por una simple y sencilla Obser- ¡Lugones que ha de tener razón así? ¿Y 
¡vación de los chicos, que quiere salir | qué es todo el resto de esa casuística, 
del paso debitando todos sus libritos: | que quiere ser habilidad para confun- 
¡el manual del patriota, y el manual del ¡ dir? A falta de otras cosas, reales y 
¡Jabonero o licorero — ; o escritor Con | patentes, accesibles no a un enorme 
muy poco valor y muy poca razón. en i talento como el de Lugones sino a la 
¡el segundo... Ls notable que Leopol-|llana y sencilla mente del pueblo. todo 
do Lugones nos venga con estos libri-!jo justifica con sus libritos. Sobre ellos 
tos, a pretender descorrernos cogas que |se funda toda la razón de Lugones 
en realidad no son taifiblificiles ni tan ¡«En el hogar y en la escuela nos han 
graves, que estén fuera del alcance de | dicho que la patria vive de honor, de 
¡| nuestra inteligencia; la mayoría lospár-' verdad y de justicia.» Nuestro himno 
¡vulos ya las conocen y las han juzga- | dice: 

¡do; juegan y hacen combinaciones con 
lellas como el propio Lugones; no se 
necesita ser iluminado por la geniali- | por lo que hay que poner: 

¡dad,—al contrario, cierta irresponsabi- | «¿No los véis sobre Bélgica y Serbia?...» 
¡lidad es necesaria — , para formar a 0 La manifestación de los neutrales no 


¡que salga, pretendiendo dar una razón | one valor, «porque eran en la mayo- 


correcta, mosaicos caprichosos y arbi ría extranjeros, o si nacionales, com- 


|trarios... ¿Para qué etsos libritos de prendidos fuera de los diez años de la 
edad militar»; y por último y, final: «Ar- 


¡ridículo profesor provinciano, estas lec- 
gumentación especiosa e indemostra- 
ble,—la de que el pueblo se resiste a 


¡ciones para niños que medianamente | 
¡ser carne de cañón en la guerra. La 


enseña cualquier maestro de escuela? 
¿No podía hablar sin ellos, Lugones, 

como hablan otros? ¿En ellos funda la | mayoría, en los países democráticos, 
¡superioridad incontrastable de su talen- carece de expresión válida fuera del 
to? ¿Somos cursis? ¿Y por qué Lugones | comicio, No se gobierna con ella, ni 
es excesivo, apura tanto el valor de |¿11, tiene otra función guberna:iva que 





«¿No los véis sobre Méjico y Quito?...? 








algunas cosas que notoriamente las exa- | 


jera, y exajera sus alcances? ¿Olvida 
que, como ha dicho Meiternich, todo 
lo exajerado es insignificante? Verdad 
que todo ese largo artículo de tres co- 





la de elegir individuos para que ejer- 
zan el gobierno. Una vez que, a esle 
fin, les ha acordado su confianza, go- 
biernan ellos con la constitución y con 
su conciencia personal: que es decir: 


luninas publicado en «La Nación», BO |deliberan y resuelven por la mayoría, 
obliga a hacerse explotar a esas infe- | prueba sino insignilicancia: insignifi- sin necesidad de llamarla a consulta. 


cancia de razones, e insignificancia del 
talento del escríor... 


Leopoldo Lugones tuvo un repunte | 


cuando hace algunos años comenzó a 
escribir en «La Nación»; entonces al- 
canzó verdaderamente su cénit. Pero, 
después se agotó. Desde entonces, es 
notorio que vuelve siempre con la mis- 
ma machaconería. Desanduvo camino; 
es una verdad. a todo el mundo cons- 
tatable, que en estas cosas el que deja 
de avanzar, retrocede... Y hoy, Lugo- 
nes ha retrocedido tanto, que lo que 
él cree sentenciosidad de un enorme 
talento, con el más gran peso en la ba- 
lanza siempre, no es sino machacone- 
ría... Para nadie tiene más novedad 
Lugones ya, que hembra repasada ore- | 
gozada. El déspota del talento que él 
quisiera ser, para imponersus ocurren- 
cias como verdadero tirano, no es ya 
más que el escritor machacón, que con 
machaconería también, habla de las co- 
sas de todos los machacones: esto es 
sin renovación, sin revolución ni para 
el concepto ni para el pensamiento... 
¿Y no escribe hasta mal ya? Ese artícu- 
lo en «La Nación», —MNuestro Deber—, 
está mal escrito. Anda por ahí un ¡ Vi- 
ve Dios, sí lo es! que es como para re- 
negar del talento estilista de nuestros 


escritores..... Volvemos a preguntar: 
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Fuera de esto, no hay más que la de- 
magogia plebiscitaria o el motin. La 
llamada «expresión popular» de las ma- 
sas gregales, no es otra cosa que un 
efectismo callejero». Por este librito 
quita la decisión de la guerra al pue- 
blo que ha de hacerla y soportar total- 
mente sus consecuencias, para darla al 
gobierno. ¡Ay sí, el pueblo conoce de- 
masiado estos libritos en que están 
inscriptas sus Condiciones de esclavi- 
tud, y son odiosos para él! ¿En vez de 
ser ellos la suprema razón, no se abre 
camino ya el pensamiento de anular- 
los? Eso corresponde al «principio de 
organización», contra el cual, precisa- 
mente en el mismo número de «La Na- 
ción», arremete Max Nordau: 

«El estado, según esa abominable doc- 
trina, es todo; el individuo no es nada. 
El estado es Dios. Es la expresión más 
alta de la razón; es la forma más per- 
fecta del ser, de la vida; es todopode- 
roso y omniscente; es su propio fin. 
Tiene todos los derechos y no tiene 
ningún deber, excepto el de afirmarse 
y mantenerse, crecer, ser siempre po- 
deroso, más dominador, más irresisti- 
ble. No existiendo sus súbditos más que 
por él y para él, puede usar y aburar 
de ellos como le plazca; puede empleur- 
los y gastarlos como le parezca bien, 


e 
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sin pedirles su consentimiento, sin que as la verdad del hombre, de la huma- 


sus sentimientos le preocupen, sin te- nidad... Lo característico de esta ver- 
ner nada en cuenta sus intereses par-|dad es la reclitud; y es la . identidad 
tículares, sin detenerse ante la consi-|que la conserva siempre igual a si mis- 
deración de que les arranca las mo |ma... Traspasa, como una aguda hoja, 
destas satisfacciones de las humildes |4n volumen de mil folios destinado a 
vidas privadas, les inflige crueles sufri- | probar la existencia reprobable de las 
mientos, les destruye su dicha». demás verdades que se quieren conser- 

Si, esta subordinación al «principio |var en el mundo, y que todas abogan 
de organización», por la patria, — vana | por la suspensión de la verdad del pue- 
palabra—, es lo que pretende Lugones. | blo; y la punta, al otro lado, aún dice 
«No se puede ser, a la vez, individual-|o0 canta la misma verdad... No pierde 
mente honrado y miembro de una ga-|filo, ni se mella ni se embota, con un 
villa de bandidos. Que en esto, en una | volumen de mil folios que se nos es- 
gavilla grande, se convierte la nación | criba o lea para probar que no es ho- 
cuando subordina a su interés la ver-|ra que la verdad del pueblo surja to- 
dad, el honor y la justicia.» Es la his- | davía; que hay otras verdades, — de la 
toria de todas las naciones; y la gavi-|politica, de la diplomacia, del arreglo 
lla existe además organizada dentro del | de los estados — , que antes se deben 
estado nacional... La frase podía vol- | servir... Este librito viejo no es el del 
verse así: «no se puede ser a la vez in- | pueblo, y el pueblo no lo entiende: fe- 
dividualmente un bandido,—los burgue-|/icidades suya, porque así toda Su in- 
ses—, subordinar a su interés la ver-|fluencia es de renovación! Lo dicho: 
dad, el honor y la justicia, la libertad, | todo es nuevo; una verdad nueva, y la 
la vida y el derecho del pueblo, y|marcha por un camino nuevo... 
miembro de una colectividad honrada».| Libreros, folicularios de la vieja ver- 

«Coméntase,—dice Lugones—, que la | dad rancia y machacona, sumergidos o 
huelga agrícola no haya rnerecido la|Qufragados en ella: id a Rusia y en- 
debida atención, — léase represión —, a|Sapad con la verdad del pueblo.... No 
pesar de sus extrañas violencias». «Y | Sabéis ver siquiera la nueva verdad, y 
estas cosas de la libertad, de la bon-|Mientras el pueblo ha adelantado un 
dad, de la justicia, de la rectitud, —dice |P4S0, permanecéis con la verdad ran. 
el mismo Lugones—, son sencillas co- | C/4 y machacona, señalando como in- 
mo la luz y como el agua que gozan | móvil manecilla siempre la misma cosa 
en su plenitud el filósofo y el jilguero». | "ancia y machacona ... 

Así lo entiende también el pueblo. ¡Se queman los libros; inútil es todo 

E! librito del «dogma de obediencia» |/0 aprendido! ¡Qué gran desgracia, oh 
lo aplicamos contra el estado nacional, Kropotkin! Si el pueblo se pone a mar- 
que está fundado exclusivamente en ta] | £4ar por su camino: ¡adios, no habrá 
dogma. Si en todas las partes del mun- | MáS remedio que quemádr todos los li- 
do cada uno hace igual, se terminarán |910s! Todas las que eran verdades el 
los ejércitos y las guerras. Luchando |4Ía anterior, al siguiente habrán deja- 
por la libertad, en contra del «princi-| do de serlo: diplomacia, política, im- 
pio de organización» que nos subordina |Perialismo; ¿cuál será el bicho de ces- 
y nos hace tristes esclavos, somos idea- 
listas y no materialistas. No somos neu- | 402 
trales, pues tomamos partido en la lu-| Por sí o por no, mantengámosno con 
cha gigantesca de los oprimidos contra | /a verdad del pueblo; apartemos, por 
los opresores. «Allá no hay neutralismo | fundición, esta verdad de toda otra de 
posible. La justicia tiene que hablar. |/os tratadistas, de los estadistas, que 
Si no lo hace es que el alma ha muer- | 4/0ra se encuentran sin saber qué de- 
to de terror, de pedantería, de infamia. | cir; huyamos de ranciedades p macha 
Y entonces nada se oye, nada se ve.|conerías; seamos los representantes de 
Solamente hiede...» 

No los vemos sobre Méjico y Quito, 
no los vemos sobre Bélgica y Serbia: 
los vemos sobre la boca del estómago, 
en Buenos Aires, en Firmat, en todas 
partes.... 

Este artículo de Lugones es más re- 
pulsivo en su fondo, cuanto se ve la 
intención de aprovecharse del desvali- 
miento intelectual del actual gobierno 
de la república, para hacerla hacer irres- 
ponsablemente una estupidez. Preceptor 


de chicos para él: no es malito destino 
para Lugones.... 














char por el camino nuevo.... 


SOCIALISMO 


¿Qué se llama evolucionismo, en el 
sentido que quiere aplicarlo una cien- 
cia desalentadora para todo paso o re. 





pueblos o los individuos representados 
en la escala por un estado bajo o in- 
ferior? Sencillamente se llama evolu- 
cionismo, a esa manera de destruir de 
un trazo, «científicamente», con la gra- 
vedad de razones O argumentos de la 
más profunda ciencia, lo que éstos mis- 

Todo nuevo, impecable, sin mancha.| mos pueblos o individuos luchan por 
Breve, recto, clarificado por la sepa-|superarse o adelantar. Los interpreta- 
ración de extraño sedimento, como co-| dores de la evolución, qué a sí mismos 
rresponde a una nueva verdad, que es|se llaman orgullosamente «hombres de 
también una marcha por un nuevo ca-|ciencia», que no se perdonan arrogan- 
míno... Las primeras gotitas se abren|cia con los que ellos dicen infelices 
un surco en la piedra; eso quiere ser|hombres del pueblo, de ideas aventu- 
un arroyo, después un río: eso es el|lradas o utópicas, puesto que no enmar- 
anarquismo, podéis verlo! El corto sur-|cadas en el grado A o B de la eyolu 
co abierto en la piedra, habla de una|ción, no llevan otro fin así que achatar, 
nueva verdad, que es también una mar- |excomulgándolas científicamente, como 
cha por un nuevo camino. Esta es lalantes en nombre de las religiones, las 
verdad del pueblo, desoida hasta aho-| nuevas aspiraciones más adelantadas 
ra, o atada como vano cascabel al pe-| que doquier aparecen ya sembradas en- 
sado carro de toda otra verdad: esta|tre el pueblo. Es notable que siempre 





Camino nuevo 





to que se seguirá con ellas alimentan-' 


se habla así, —de evolución ortodoxa, y 
para negar aspiraciones y agitaciones 
dei pueblo—, desde altos puestos, ala- 
bados y aceptados por esta sociedad, 
rozándose con privilegiados y podero- 
sos: para canallas que están por dar el 
salto, como Enrique Ferri cuando estu- 
vo aquí, es la flecha del parto con la 
cual pretenden herir a su propio parti- 
do... Desde su alto puesto burgués, Le 
Bon representa la evolución ortodoxa; 
y desde los puestos alcanzados en el 
parlamento por los socialistas, éstos la 
representan contra los anarquistas. «Ha- 
blo como sociólogo, como hombre de 
ciencia», dijo Ferri, poniéndose de pie, 
al doctor Justo que quería objetarle. 
«Hablo como sociólogo, como hombre 
de ciencia», no es raro que digan los 
socialistas, poniéndose de pie o hucien- 
do arrojar a un anarquista que quiera 
cbjetarles... El mismo desprecio, ex- 
presado con la misma o parecida arro- 
gancia, y debajo de él, el mismo brazo 
preservador puesto a los hombres y las 
cosas de esta sociedad, contra aspira- 
ciones más adelantadas o la difusión y 
el progreso del espíritu revolucionario 
en el pueblo... Esta clase de ciencia, 





ta—, acostumbrado a ser rebotado de 
una prisión a otra; hacedle Jegislador.: 
¿os sorprendería si se deja domar por 
los halagos de una libertad y una segu- 
ridad jamás gozada?» ¡Hablo como so- 
ciólogo, como hombre de ciencia! dirá; 
y se hará intérprete de la evolucion, 
afirmando que no es propio de la fase 
agropecuaria científica, — marxismo pu- 
ro—, sino asignar a propietarios la tie- 
rra pública que aún falta por individua- 
lizar, y sirviendo al presente,— esto es 
oponiéndose y deteniendo al pueblo—, 
apresurar en esta forma el advenimien- 
to a la fase del industrialismo: la evo- 
lución marxista. 

Y es lo que hace el socialismo, no 
obstante su agarrada con Ferri. Se atie- 
ne a la fase agropecuaria, con su ac- 
ción política correspondiente, y hasta 
guerra, protección al comercio, intere- 
sés nacionales e internacionales, etc., 
contra la aspiración y acción de los an- 
arquistas. Sin propiedad colectiva no 
hay socialismo; y en efecto es toda la 
aspiración del socialismo. ¡Y el doctor 
Justo le llama estrecho dogma, le lla- 
ma hipótesis de futura propiedad colee- 
tiva! ¡Pero si el socialismo ha nacido 


de interpretación de la teoría de la|precisamente de esta aspiración de las 
evolución, según el grado A o B del |masas! Como sociólogo y hombre de 
industrialismo y demás motivos del mar- | ciencia, -- a la manera de Le Bon, de 
xismo, o según el punto de la escala X | Ferri — , el doctor Justo sin embargo, 


¡o Z de Ja antropología de Le Bon, que 
¡ya señala a los hombres que deben de- 


jarse esclavizar y no deben aspirar a 
emanciparse porque antropológicamente 
son inferiores o nulos, es realmente ene- 
miga de todo esfuerzo o tentativa de 
los pueblos; apoya decididamente a los 
burgueses, y está dispuesta a negar, en 
nombre de la ciencia, todo paso o préB 
greso realizado. Su nombre se llama 
«reacción»; su acción se llama «deten- 


¡interpretando «científicamente» la evo- 
¡lución, llamará locos, llamará utópicos 
a los que le hablen de esta aspiración; 
se opondrá a que el pueblo siga ade- 
lante con ella; nos delendrá en la fase 
agropecuaria como el mismo Ferri o 
en el irrebasable punto del escalafón 
antropológico como Le Bon... ¿Y no 
es esto reacción? ¿No debe el puebío 
no solo precaverse sino traspasar esta 
¡mala «ciencia»? 


ción». El pueblo debe precaverse contra¡ El evolucionismo se convierte en ar- 


lella; y mejor que precaverse, traspa-|gumento contra el socialismo: ¿no es 


sarla... ¡esto lo que lo condena? 
«Este país está aún en la fase agro-| 
1 


pecuaria, -—decía Ferri—; falta aún tie-; 
rra pública que individualizar; no ha: 








volución adelante, principalmente de los | 


alcanzado a la fase del industrialismo, | 


y aquí no hubiera escrito su libro 
Marx». Para achatar al socialismo, pues 


la nueva verdad, y ensapemos a mar-|ésto se ve bien claro, el profesor Ferrj 


no se perdona ni aún ésto: «además, 
sin propiedad colectiva, no puede exis. 
tir socialismo», El doctor Justo replica 
muy bien que, como aspiración, como 
idea, el socialismo podía existir en to- 
das partes, e intentar'realizarse aún en 
la fase agropecuaria; procedía entonces 
como los anarquistas, cuando, cambia- 
do su papel en el de Ferri, esto es con- 
vertido él mismo en interpretador de la 
fase agropecuaria para aplastar a las 
ideas y aspiraciones de los anarquistas, 
intentan objetarle o replicarlea él...., 
Ha sentido toda la maldad de esta «cien. 
cia», y su objeto de aplastar una aspi- 
ración y una acción del pueblo para 
servira los burgueses. «El sociólogo,-— 
dice Justo — , buscó el aplauso de la 
prensa rica, admiró el lujo de Buenos 
Aires, fué recibido por lo más granado 
de la oligarquía y la más alta burocra- 
cia, recibió el homenaje de universida- 
des, anduvo mucho en ferrocarril, dió 
en todas partes conferencias misceláni. 
cas, ganó dinero y evitó en lo posible 
todo contacto con el pueblo». Sacando 
el dinero, que Justo y el resto de los 
parlamentarios - sociológos socialistas, 
obtienen no por conferencias públicas 
sino por abrir tal cual vez la boca en 
el congreso, esta es su situación tam- 
bién, que determina sus verdades, para 
el pueblo, para los anarquistas... «To- 
mad un revolucionario, —dice Malates- 


 Tiradores de daga 





¡El honor! Nadie quiere no tener ho- 
nor. ¡Cuántas cosas se hacen por el 
honor! Desde luego, la tirada de daga 
se hace indispensable, lo mismo para 
las naciones, —Lugones—, que para los 
políticos y los hombres de elcurnia e 
alta sociedad, y los ladrones o cafis- 
hos..... El compadrito orillero, el bra. 
vo de almacén, el político, y el graye 
burgués o patricio cuyo nombre llena o 
dá lustre a la crónica social, todos tie- 
nen alguna tirada de daga por el honor. 
Objeto de conversaciones, estas tiradas 
de daga de los dos primeros, — o las 
que hubo de haber habido —, son objeto 
del comentario o el suelto periodístico 
en todos los demás, que además tienen 
esta publicidad: el acta... O mejor di- 
cho, si la tirada de daga es con conse- 
cuencias en los de abajo, hay muertos 
o hay heridos, las dos tienen publici- 
dad: crónica policial la una; la otra cró- 
nica social... ¡Y las dos tan tiradas de 
daga, y las dos el mismo acto repug- 
nante y criminal! No digáis a! bravo, al 
tirador de daga una verdad, porque os 
desafiará, y a vos que sóis pacífico, que 
no tiráis la daga nunca, os dará un 
corte o una púa... Trabajar de malos: 
he ahí en lo que consiste todo el honor 
de los tiradores de daga.... 

El pueblo ya ha hecho el juicio de 
éstos, lo mismo de los de arriba que de 
los de abajo. Le es odioso el tirador de 
daga. ¿Qué viene a trabajar de malo, en 
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estos tiempos? ¿Qué honor de bravo 
quiere hacer respetar o imponer? Pero 
como tod) ha perdido su esencia en es- 
tos tiempos burgueses, y el compadrito 
orillero y el bravo de almacén prefie- 
ren conversar, arreglar, a tirar la da- 
ga efectivamente, que tiene cunsecuen- 
cias personales y policiales que no es- 
tán ni pueden estar en su programa, 
que no es otro que seguir primando en 
el barrio y pontificando en el almacén; 
y el compadre burgués o político, pre- 
fiere lo mismo, o con gran tren de mé- 
dicos y padrinos, tirar la daga sin pe- 
ligros ni consecuencias, —todo se vuel 
ve, en el comentario de barrio, o en 
las crónicas de diario en el segundo 
caso, que está más en relieve, girar so- 
bre lo que hubo de haber habido, en 
lo que la imaginación encuentra ancho 
campo para bordar primorosamente, con 
el más pintoresco lenguaje, todo géne- 
ro de bravatas y bravuras inofensivas, 
Esto también lo ha juzgado € inspira 


al pueblo una agradable sonrisa, que 


sobre el motivo de lo que hubo de ha- 
ber habido, que es una verdadera 
muestra de psicología, arrabalera y de 
la que no lo es, ha compuesto los com- 
pases de un tango.... 

Estamos en la época de los fanto- 
ches, y las mismas tiradas de daga son 
un canto, una milonga. El bravo cantó 
tirada de daga; dijo: ¡saque y vamos a 
ponerle!, y con ésto y los arreglos que 


£ 


sabido dar una respuesta pronta y sen- |oronda, preparada para repetir su 
cilla a la pregunta de Rusia sobre los fiesta. 


fines que se persiguen con la guerra; y Esto no es nuevo ni viejo; es 
la «paz sin conquistas ni anexiones», es ? 


| duramente calificada y rechazada.... eterno y se retoña en el tiempo. 
En una palabra: la guerra imperialista Las policías asesinan y el pueblo 
¡es también sostenida y confesada por|carga sus crímenes... No hay rea- 
los aliados, como por los mismos ale- | cción del pueblo capaz de vengar- 
manes. La cuestión que debía plantear- nos de tanta infamia! 


se un anarquista, es ésta: «¿cabe de- U á CAN 10 
jarse convencer por ningún imperia- na vez mas, ei domingo 16, en 





la plaza Once de Setiembre. Un 
muerto, varios heridos y un mon- 
tón de concurrentes al acto, pre- 


vienen después, para que no le pongan lismo, o colaborar con los pueblos por | 
mucho o para no ponerle nada, yalla paz?» ¡Precisamente el triunfo de los 
trabaja de malo un hombre... Sin em-| pueblos será la paz! Y contra los temo- 
bargo, si son lo mismo, si tienen el mis-|res manifestados por los guerreristas, 


mo honor tirador de daga: ¿por qué se|de que la paz de Rusia sea el aplasta- 
castiga la pelea, y se honra el duelo? | 


¿Y si duelistas, tiradores de daga son 
los diputados, no es el código hecho 
de verdad por criminales? ¿El honor ti- 
rador de daga de un político, un patri- 
cio burgués, un diputado o un ministro» 
no es como el honor tirador de daga 
de un cafisho o de un ladrón? 
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KROPOTKINMN E 


Todavía vive y vivirá Kropotkine en| Kropotkine, como de Faure, Malato y 
Jas verdades generales, que tan bien y ¡ otros; al contrario de perecer, de ami- 


con tanta claridad ha expuesto en e 


gunos ce sus libros. Ellas han pasado 
a ser nuestro patrimonio, el patrimonio 
de los hombres de la revolución, en to- 
das partes donde se hacen o se encuen- 
tran anarquistas. Realmente, estas ver- 
dades generdles son las que alimentan 
y dan cuerpo a todo el anarquismo. La 
aspiración de las masas a la libertad y 
al comunismo, por nadie ha sido ex- 
puesta con tanta claridad y rectitud 
como por él. No más tasa al valor de 
la producción de nadie, — sistema ac- 
tual de los salarios; y sistema arbitra- 
rio, porque la producción es un acto 
social en que nadie podrá separar con 
justicia lo suyo, y lo que debe a los 
demás o a la sociedad—; no más valo- 
rización de los objetos de la produc- 
ción, según el sistema actual, en la sa- 
tisfacción libre de todas las necesida- 
des, que quita a los objetos todo valor 
que no sea el de la necesidd, haciendo 
inútil acumularlos, haciendo una difi- 
cultad y un estorbo ese ávido y egoísta 
almacenamiento actual, cuando nadie 
exista que pueda comprarlos, teniéndo- 
los libremente y a toda tasa, si como 
el aire y la luz ellos se encuentran en 
abundancia, o limitados y por una par- 
te justa en el prorrateo, si ellos esca- 
sean o figuran solo por una limitada 
proporción. Y todo esto libremente, im- 
puesto por los pueblos mismos, en la 
ausencia de toda autoridad, de todo 
poder administrador, formado por Cual- 
quiera de los sistemas actuales de usur- 
pación o delegación; en la ausencia de 
toda propiedad, o retiro del común, por 
el individuo, para imponer sobre ello 
un derecho de acceso que sea estable- 
cer condiciones de esclavitud para el 
que lo necesite o se vea obligado a pa- 
sar por ello, como ocurre en la socie- 
dad en que todo pertenece a un propie- 
tario; en la, al fin libre y al fin direc- 
ta afirmación de la persona humana de 
todos los formantes de la colectividad, 
sin que haya nadie colocado más bajo 
que los otros, ni para disponer de las 
cosas materiales, ni para ser lo que 
quiera ser, sin trabas ni obstáculos de 
la sociedad de ninguna clase, en los 
órdenes de la vida o de la actividad que 
se le ocurran. 

Todo esto subsiste y subsistirá de 






















norarse o de estar en decadencia, cada 
día se irá haciendo mús claro, más no" 


En lo que Kropotkine, tanto como Fau- 
re y Malato, no vivirán más un día en 
este camino de la revolución, que ellos 
han contribuido a abrir con las verda- 
des generales del anarquismo, es en 
esta cuestión particular que ellos mis- 
mos se han propuesto: «¿en qué punto» 
y para cuáles obras pretextadas o in- 
vocadas por ellos, puele un anarquista 
contribuir con los gobiernos?» La res- 
puesta general en anarquismo, es nun- 
ca y en ningún caso; y es la manera 
de pertenecer lealmente y enteramente 
a la revolución. Pero ellos se plantean 
esta cuestión particular, no en vista 
de la revolución, que nada, ninguna co- 
sa tiene que hacer con ella, —pues per- 
manece inalterable, y con todas sus ra- 
zones sin perder fuerza contra los go- 
biernos y el estado social -- , sino en 
vista de oponerse al triunfo del impe- 
rialismo prusiano e impedir el aplasta- 
miento del espíritu libre de la repúbli- 


ca: loque es un punto de vista burgués, | 


Es extraño que tales razones puedan 
obrar en un anarquista, para contribuir 
con los fines a su vez abiertamente 
imperialistas y guerreadores de los go- 
biernos, e ir contra los mismos pueblos 
que comienzan a agitarse y aún luchar 
por la paz. 

Si la guerra antes podía tener algu- 
na razón o algún pretexto para estos 
anarquistas, hoy dura, es evidente, sólo 
para cumplir fines de los gobiernos. Los 
aliados se han hecho odiosos, para los 
mismos que en ellos al principio tenían 
alguna simpatía, desde que han mani- 
festado proseguir y querer también la 
guerra imperialista. Y esto lo decimos 
siendo todo lo contrario de germanó- 
filos: la salvedad parece necesaria, aún 
llamándonos anarquistas. La guerra se 
prosigue para obtener la Victoria,—así, 
con mayúscula —; y esto es ya imperia- 
lismo. Las declaraciones de Kropotkine 
mismo, en vísperes de embarcarse pa- 
ra Rusia, son imperialistas. Tampoco 
los gobiernos aliados, entre los que no 
deja de considerarse un acontecimiento 
desgraciado la revolución rusa porque 
contraría sus fines imperialistas, han 





! 3 -- Irista también. Nos agradaría de todo 
torio y más concreto, en la aspiración ' 


x ¡corazón que Kropotkine no fuera escu- 
aún confusa y vacilante de las masas. | le : 


¡Rusia representa - no el anarquismo si- 


sos, ahora. Entre ellos, el autor 
miento para lalia' y ¡de los disparos, naturalmente mb 
| preguntamos: ¿cómo terminará Rusia la Naturalmente, quiere decir, po- 
guerra? ¡Por la paz! Pues por la paz |liciescamente, canallescamente, co- 
pueden terminar la guerra las otras na- | bardemente.... 
ciones también, sin dejarse aplastar... 

¡Lo único aplastado serán los fines im- 

' perialistas perseguidos por los gobier-| Sobre lo de Zárate 
nos, que no se podrán cumplir entonces, 
Pero éstos: ¿valen la pena que los es- 
cuche el pueblo? 

Ah! sí, Kropotkine se ha embarcado 
para Rusia con el fin de convencer a 
los revolucionarios de aquel país de 
que deben someterse a hacer la guerra 
imperialista, y abandonar la revolución 
social con que amenazan tumbar al go- 
bierno provisional, guerrero y milita: 


y Francia, nosotros 





> 


y a los obreros de Zárate 





Contra los obreros. El régimen 
entero está contra estos producto- 
res de la riqueza social: bestias, de 
carga de las burguesías explotado- 
ras, parias del derecho, carne do- 
lorida de todos los escarmientos, 
que los amos reclaman y ordena 
solicita la autoridad.... ¡Hay que 
conservar e imponer el orden so- 
cial, recurriendo primero al ase- 
sinato, y después al encarcelamien- 
to de lo que reste de las multitu- 
des masacradas! Este orden social, 
que es para el obrero la privación 
del propio derecho de reunión, si 
como un revolucionario en Rusia, sien- se le antoja negarlo a la autoridad; 
do infiel a la verdad general de sus li-| la paliza o las balas, si se le ocu- 
bros; y siendo nema, pueril, la cuestión | rre reclamarlo al patrón o al ca- 
particular que se ha planteado entre|pitalista explotador, acusando a la 
aliadófilo O germanófilo, y elegir entre | autoridad de no defender con la 
los dos imperialismos.... suficiente energía su derecho, -— 
| derivado de la posesión del capi- 
tal—, para imponer las condiciones 
de trabajo, tratando como rebeldes 
y como sediciosos a los huelguis- 

REE TI tas... Ser obrero, es un triste des- 
Matan y luego le echan ¡tino en la república: para los ac- 
| el muerto al pueblo |cionistas de la poderosa Smith- 
lfield, es ser menos que una rés de 
las que se sacrifican en su mata- 
dero; para las autoridades, que di- 
cen estar para hacer reconocer y 
respetar su derecho, es un rebel- 
de, un subversivo que hay que me- 
ter en vereda siempre.... Obrero 
en huelga, o proletario que protes- 
ta, o soldado que arroja la comi- 
da, es, en todos tres casos, rebe- 
lado infame contra el orden social. 
Contra él encuentra armada a la 
autoridad. El orden social es de 
fuerza y es de esclavitud. ¡Y aún 
se pide el voto del esclavo para 
el gobierno masacrador; y aún el 
obrero de la Smithfield, después 
de ser tratado as;, será obligado 
si a más no viene a ir a la guerra 
para defender el comercio de la 
Smithfield!... ¿Qué se defenderá 
con la república, compañeros? ¿Se 
defenderá la ley social y los co- 
sacos que masacran a los proleta- 


chado, pues para los revolucionarios de 


no la contra-revolución. Bien hecha es- 
tá su separación del pueblo que en Ru- 
sia lucha y pelea por su libertad, cuan- 
do le recibe no el pueblo sino el go- 
bierno, y representado por su ministro 
de la guerra. Los antecedentes de Kro- 
potkine no le autorizan a presentarse 


| 








Las policías asesinas 


El crimen del domingo 10, 
en la plaza Once de Setiembre 





Ya no queda ni el derecho de 
protesta. El se ha mellado tam- 
bién; es arma rota en las manos 
nuestras. Nos la barajan en el filo 
de los sables, en las bocas hu- 
meantes de los revólvers. No vale 
para otra cosa que para que cons- 
tatemos, cada vez más hondamen- 
te, la barbarie, la innata fiebre agre- 
siva, maleva, de los milicos. 

lr a una plaza es como meterse 
en la boca de una fiera. Nos ro- 
dea la policia en un erizamiento 
de sables como colmillos. Un ges- 
to, una Voz, un paso que no le 
agraden, determinan de inmediato, 
como primera medida, un tarasco- 
nazo. Después de ésto, todavía, 
nos echan. su muerto, herido o con- 
tuso al hombro, y se queda muy 
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rios? ¿Qué se votará con los radi- 
cales? ¿Se votará igualmente el 
plomo, las balas, y la ley social; y ¡sino lameros las heridas como el 
que a vosotros, obreros de la Smith- | perro, aguantaros, sufrir todavía 
field, se os encierre por la autori- la cárcel o la mentida influencia 
dad en la propia Smithfield, por|del diputado socialista y de los doc- 
calabozo, por cárcel?... No dere- ¡tores del Departamento de Traba- 
chos sino balas, esperad de todos | 
los gobiernos, sean de éstos o de 
aquellos. Y no esperéis que el mi- 
nistro de gobierno de la interven-|« ha atacado a balazos a dos mil 
ción, ni el comisario Sarobe de la|« obreros reunidos pacíficamente 
intervención, se pongan presos a|« en la cancha de «foot-ball». He 


Smithfield; para vosotros no hay 


militar y votar. /. 





sí mismos, ni que los pongaa ellos ¡« presenciado este hechoinaudito», | 


pr | A : 
el juez Frutos tampoco. Para vo-|—dice ul enviado de «La Prensa», 


sotros no hay intervención que res- | ¿Quién interviene a la interven- 
tablezca vuestros derechos; todas |ción?. .. 
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Nochebuena aquel casón de calentico sea; 
pero yo te aseguro 
¡Malhaya el tiempo malo, 


malhaya la pobreza, iy que se siente allí mucho más frío 


¡malhaya que este mundo se gobierne|que en los mesmicos altos de la sierra! y el cielo su calor y el pan la tierra, 


de tan mala manera! 


eo o. ........... ......1....... 0.0000... 


Blancos de nieve están, como palomas, 
los altos de la sierra; 
de plata enguarnecías 
paece que están las ceñas, | 
ande los chorros de agua 
hechos encajes, al helarse, quéan; | 
de vidrio son las fuentes... 
de vidrio son las ciecas... | 
paraliza (6l ABIO? 108 cortemtales lona ato e a 
¡las aguas páece que se paran muertas; | - 
OA temor lante trio! A a 
¡Pobre de aquel que sin calor se vea 
y halle nieve en el cielo 


y yelo en tóicas partes en la tierra! 


Gar ttrnnaro.oororn nono...” o. mtroenoo.». 


Suelen decir que él hambre 
hace salir al lobo «e su cueva; 
yo pienso que hace más... ¡pienso que 
(iguala 
los pobres cordericos con las fieras!... 


Por el casón de Juan, junto por junto 
a la mesmica puerta, 
han hecho una sendica 
que va al pueblo derecha, 
y tós los del partio 
la toman por verea, 
igual si van pal horno 
que si van pa la iglesia. 
Asina tiés que en siendo 
como hoy, que es Nochebuena, 
meterse tan siquiera; mil almas pué que pasen 
un resguardo pal frío, | por la sendica aquella, 
porque a más no alcanzaba su pobreza; por «: casón de Juan, ¡junto por junto 
un rincón pa vivir... o pa morirse, | a la mesmica puerta! 
que el hundirse un casón no es cosa nue- | Y pasan las mujeres 
(va... (con sus tablas de pan a la caéza... 
Pos allí tiés a Juan acobardáo, | con aquel pan de trigo 
que no hay ná que los pobres tanto te-|que granicos de anís por dentro lleya.... 
(man, | con las tortas de Pascua 
como estos días tristes | que trascienden de buenas... 
en que tóico se asuela; Y pasan los que vuelven del mercao, 
¡como estos días en que grana el hambre | charla que charla, ca uno con su tela... 
y arrecoge la muerte su cosecha!... tós pensando en comer y en divertirse: 
Allí está el pobre Juan, que es de lo! ¡tós con cara contenta! 
(poco | Y dentro del casón se va colando 
bueno que ya se encuentra, tó aquel rum rum de gente satisfecha 
y con él su mujer, que es una santa, |y aquel olor de pan... ¡ese olorcico 
y con ellos sus nenas: con que el hambre se espierta!... 
dos angelicos de esos —¿No hace tortas la madre?, 
que Dios al mundo pa penar los echa.|l'ice al pobre de Juan una e sus nenas... 
Allí los tiés a tós en la cocina: Y Juan... ni responderle... 
allí los tiés... ¡pero sin chispa e leña! ni mirarla siquiera... 
Del humo, de otras veces, ¿Pa qué mirarla el pobre 
allí se le ve la señalica negra si no podría verla, 
y se ve el hogaril y el puñaico si siente que sus ojos 
" de ceniza que quea... llenándose de lágrimas, se ciegan? 
¡tó aquello que, sin rastro de rescordo, ¿Cómo ha de responderle 
más páece que cocina una nevera! si se ahoga de pena? 
Allí los tiés... los cuatro Y la otra criatura 
que acurrucáos y arrecíos tiemblan... que está arrimá a la puerta, 
¡helándoles el frío ista los gijesos poniendo esos ojazos tan espiertos 
y helándoles el alma la tristeza!... que pone la miseria, 
Y pué que más que el arcabol de un dice en tonico dulce 
(horno que amargo al alma llega 


Con la mar de trebajos 
hizo Juan su casón en la láera: 
un abujero en onde 
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« Hace un momento la policía | 
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¡y libres los barrancos con sus nebros, | 


responderán indefectiblemente a mp ves que el olorcico de las tortas 


en el corazón se cuela: 


—¡Que olor más bueno, padre! 
¡Que olor más bueno que echan! 
Y hace ca ves más frio...; 
no para de nevar allá en la sierra... 
De vidrio son las fuentes..., 
de vidrio son las ciecas..., 


jo; —y después prestar el servicio ¡paraliza el helor los correntales..., 


las aguas páece que se paran muertas; 
“¡en el cielo tó nieve!... 
¡yelo por toicas partes en la tierra!... 


k 


—No pué ser-—dice Juan—yo soy tan 
(bueno 
que a gritos me reprende la conciencia. 
Nuestros eran enantes 
los montes con sus leñas, 
y libres pa los pobres 
aquellos altos de pinás espesas...; 


¡libres con sus lentiscos y chaparras 


lo mesmo los colláos que las chentas... 


¡libres con sus romeros las laeras!.. 
Y en esos días malos 


que, dentro de él, el corazón se yela, | en que al pobre le niegan 


trebajo pa vivir quien tié caudales, 


les queaba a los pobres 
el consuelo e la sierra 
con sus manás de lobos, 
con sus mantos de nieve, con sus pe- 
(ñas... 
No pué ser; soy tan bueno 


que a gritos me reprende lo conciencia, 


esos montes son míos 
con sus pinás espesas... 
¡y mis hijos tien hambre 
y, estrocéaos por el frío, tiemblan! 


Lun a sa ss asas 
e... .o... .-... ........ fons. tr... .. . ...... 


har... ........ 0... 17. <<... .......<. 


Pobre Juan, que olvidaba en su esva- 
(rio 

que, aunque páece mentira, aquí en la 
(tierra 

las leyes que hace Dios son leyes ma- 
(as 

y las que hacen los hombres leyes bue- 
(nas... 


Pa la misa del gallo va la gente, 
la media noche llega, 
hace ca ves más frio, 
no para de nevar allá en la sierra... 
En la plaza del pueblo está la cárcel; 
Juan está dentro de ella... 
y su mujer y sus hijicas lloran 
arrimás a la reja... 
Alegres van los'mozos en pandillas 
camino de la iglesia, 
y al son de los guitarros y zambombas 
y de las panderetas, 
al pasar por enmedio de la plaza 
esta coplica sueltan: 


Los pastores y pastoras 
todos juntos van por leña 
para calentar al niño 
que nació la Nochebuena. (1) 


Y el pobre Juan, desesperao llora, 
y lloran en la reja 
su mujer y sus pobres angelicos 
que tien las manos en los hierros pues- 
(tas... 
¡manos helás que son también de hierro 
de agarrotás y tiesas! 


VICENTE MEDINA 





0) Popular. 


| 
| Libertarios 


| Lucha permanente por la liber- 
¡tad: ella fortalece, ella impide el 
¡afeminamiento, ella acuñará siem- 
¡pre los grandes caracteres que se- 
¡rán los grandes valores de la hu- 
manidad. 

| ¡Ser libres! ¡La libertad! He ah 
¡el contínuo afán de los hombres, 
¡el grano germinador de sus desa- 
¡sosiegos, sus luchas; el ensueño de 
los revolucionarios, el sueño dora- 
¡do de todos los oprimidos, y que 
¡todavia puede despertar en éstos 
un hombre poderoso, grande y te- 
¡mibie, en las exigencias de su li- 
¡bertad. ¡La libertad! ¡Ser libres! No 
se sabe qué de eterno, de grande, 
de grato para el corazón de la hu- 
manidad, pasa cada vez que se ¡er- 
gue un esclavo, y dice a sus tira- 
¡ nos: ¡vamos a ver, la libertad aquí; 
se acabó el esclavo; el esclavo 
quiere ser hombre!... El esclavo 
¡que lucha por su libertad, se ¡er- 
gue a una altura enorme; por ese 
solo hecho deja de ser esclavo pa- 
ra convertirse en hombre; la hu- 
manidad excéptica y cansada, sin 
¡ganas de luchar ya, no puede de- 
ljar de aplaudir sin embargo, por- 
¡que a cada esclavo que se rebeia, 
¡que afirma como hombre su liber- 
¡tad sin importarle otra cosa, sien- 
¡te que en alguna parte le renacen 
loa botones del vigor y la juven- 
tud. En efecto: los libertarios son 
¡los jóvenes del mundo; acuñan 
nueva fuerza en el carácter, y en 
lel individuo nueva potencia para 








lreformar o hacer marchar la hu- 


manidad... 

No es malo que la libertad deba 
ser conquistada, lo mismo por el 
individuo que por las colectivida- 
des. Comu la vida, ella nos dice: 
¡Tómame! ¡Poséeme! No me doy 
sino a los fuertes, a los que osen. 
O se atrevan.... Y la libertad es 
el empeño de los más fuertes y 
mejores: de los que conciben nue- 
va vida, y se sienten además du- 
ros y fuertes para realizarla... En 
la esclavitud se apesebran o se 
acomodan los débiles, a poca vi- 
da, poca dignidad o poco pasto. 
Sobre ellos no se rehará el vigor 
ni el carácter de la humanidad. 
Son el estacionamiento; las aguas 
pantanosas, que a falta de tener 
una corriente de sí, el hombre lí" 
bertario remueve valerosamente con 
varas... 

Lo contrario de ser unas lapas 
en la vida, es poner por sobre to- 
do este activo ideal de los liberta- 
rios: ¡Ser libres! ¡La libertad!. .. Y 
con eso, si hay hombres-lapas que 
no se despegan ni a cuchillo, los 
hará soltar nuestra acción o los 
asará nuestro fuego en la piedra... 











7 La OBRA 











| ; | 
D 66) 4 o 774 Pampa. (sentándose, alegre )|braos hacer recular las fieras. Mi 
e a JNUN ación ¡Ahi sil Ya 'stá, entonces, prometi- ¡tata ha llegao arriba, a la corona 
uo ido. Diga, a ver.... "los Andes, matando liones! Cier- 
Leonardo. (alto, emocionado )|to, Guevara? 
Me promete que convencerá a su| Guevara. Así es, si. Más de 
padre que debe arreglarse con el luna ocasión, con mi finao pagre.... 
señor Pintos?... Prométame eso... | Animas benditas. 
¡Yo intervendré... Ya tengo la so-| Pampa. No ha ser más malo 
¡Iución, cordial y digna para am-|que un lion, ese. Lo peliaremos, 
bos. ¡Gaucha! Eh, me promete!... ¡entonces!,... No tenga miedo.... 
¡ Pampa. Caray! S'tá alterao, Lio-- Leonardo. (de pie, violento ) 
Adrián. (rápido) Chist!... Que |nardo. No es pa tanto, a mi me Pero, amigo! Hace ocho dias, que 
s'tá dormido Silvestre!... No ves? | paece.... ¿Que quere, aura?.... que Vd., su padre, y hasta el pro- 
Quedate acá! Vos harás falta más!| Que tata entriegue lo nuestro; que pio señor Pintos, me vienen repi- 
llego que vengan los hombres Que ganemos el tiendo eso: no tenga miedo, no ten- 
esos, del tren. (se inclina y trata de | disierto, otra ves, entre los indios?... | ga miedo. Pero, miedo a qué, a 
levantar con cuidado, sin desper-|Uste quere eso, Lionardo?...Que-| ver, Pampa! A qué?.... 
tarlo, al muchacho) Upa! Inocente | re eso? | Pampo. Alos bichos de la cum- 
de Díosl.... Gúérfano.... (sobre! Leonardo. Oh, no, Pampa; no!|bre, pues! A esos que se discuel- 
la cara) Tamién usté tiene un ri-| Lo que yo quiero no es eso. Quie- gan al llano a poblar por la lay de 
cuerdo e” las aguas. ¡Fiero! Una|ro su tranquilidad; la de su padre; | ellos! Oh!.... 
¡vez le arrebataron su mama.... lla mía.... Quiero que Vd. se dé| Leonardo. (paseándose) A los 
¡Aura (medio mutis lat. der.) | cuenta que no es de ustedes el va- bichos de la cumbre.... Pampa, 
¡Aura paece que quisieran arreba- | le; que el gobierno no podrá nun-| Pampa... Vd. se olvida que yo 
tarle mi amparo... Vamos a ver. lea ¡nunca! reconocerle derechos de también soy de allá, que estoy he- 
Leonardo. (de pie, a Goyo) Si, propiedad a ¡a tierra al que mejor cho a resistirlos; que la mitad de 
quédate, Goyo. Yo iré en tu po- la trabaje, con más fe, más gau-|mi vida me la he gastado peleán- 


Drama en tres actos de KR. González Pacheco 





A estrenarse en breve, por la compañía de Pablo Podestá, en el Teatro “Nuevo” 





Algunas escenas del tercer acto 


ESCENA lll 








ADRÍÁN Y LEONARDO 


Adrián. (lat. derech., el poncho 
al hombro, y el rebenque listo en 
la mano) Que!... Aura se Va dir, 
tamien?... Oh! no me ofienda, pos 
amigo! 

Leonardo. Sí, don Adrián: debo 
irme mañana mismo. Mi situación 
es violenta aquí. Algún día, pron- 
to, yo espero, cuando ésto se cla- 
rifique; cuando Vd. y el señor Pin- 
tos se arreglen.... 

Adrián. (va a recoger el apero, 
pero se detiene, mirando al chico 








que duerme) Caray; s'tá dormio el 
gaucho... Pobrecito. (en voz baja 
a León). Ah! y es po eso que que- 
re dirse?..... Quédese, entónces! 
(dando vueltas al rededor del mu- 
chacho) Si eso se va arreglar pron- 
to. Pierda cuidao; estea tranquilo... 

Leonardo. .Qué?.... Va ensi- 
llar, ahora?... Va a salir?... En- 
tonces, me voy, también; ensegui- 
da. (hace ademán de pararse) 

Adrián. Si; s'taba por dir po 
allí. ... No; pero si gielvo aurita... 
¡No se inquiete, aura!... (indeciso 
ante el muchacho) Le digo que 
arreglaremos....¡Faltaba más! .... 
El hombre aliega que el campo es 
d'él; que lo ha comprao al gobier- 
no?.... Giieno, po: que se lo aga- 
rre.... ¡La lay lo ampara!... Oh, 
y él no es muy lerdo, tampoco... 
Ligero pa cerrajar, tamien es!.... 
¿Se ricuerda?.... Me ¡lenó la cue- 
va de humo; me balió el rancho, si! 
(medio mutis) 

Leonardo. No debiera hablar 
más de eso, Maya. Debe tratar de 
arreglarse, más vale.... Todavia, 
antes de irme, yo puedo.... 

Adrián. (detenido en la mitad 
de la escena) Eh! qué!...No, ami- 
go, pa que se va incomodar... Si 
ya 'stá too arreglao; no me ha ói- 
do?.... ¡Qué se lo agarre a su 
campo! Oh, yo alzaré el poncho 
otra vez, y ja caballo indio, al di- 
sierto, con tu cachorra en las an- 
cas! (mirando lat. der.) M'hija e' 
mi almal.... * 


ESCENA IV 


DICHOS Y GOYO 


Goyo. (desde el foro, a voces) 
Yo ya ensillao, patroncito!.... Via 
acompañarlo... 


AA 
o 5 


tro, más vale. Tengo deseos de 
montar... 

Adrián. (sobre lat. der.) Oh, no 
(autoritario) 
Tamien uste va quedarse! Cómo 
va dejar sola a mi Pampa! (a vo- 
ces) ¡Pampa, hija! Lleve este pi- 
chón al nido, po! (Le entrega el 
chico desde la puerta y se vuelve) 
Y venga atender este hombre, des- 
pués. (recogiendo, al fin, su apero) 
Desencillele el caballo... (a Leo- 
nardo) Stea tranquilo; yo vuelvo 
aurita... (medio mutis por el foro) 

Leonardo. (desconcertado) Pe- 
ro.... Maya... Voy a ir yo, tam- 
bién .... Deseo montar... 

Adrián. (severo, haciendo mu- 
tis) Oh, s'tá lindo ésto! Que se 
quede digo! Que le haga compaña 
a mi hija!... No tenga miedo, ami- 
go, no tenga miedo..... (a Goyo, 
desde la puerta) Quedate vos! Me 
Úis?.... 

Leonardo. (sentándose, desola- 
do) Miedo.... Miedo. ... 

Goyo. (mirando el foro, inde- 
ciso) Esta es una carrera hecha, 
paece. Depositada. La van a co- 
rrer en fija; ande se topen, le me- 
ten! (resuelto y haciendo mutis) Oh, 
y yo lo sigo, que diablo! Más no 
sea pa rayero!... 


ESCENA V 
LEONARDO Y PAMPA 


Pampa. (lat. der.) Como no, 
que se va dir.... Lo vi'a ser bo- 
liar con tata, verá.... No se ha 
dir nada, tuavía.... 

Leonardo. (volviendo la vista 
del foro) Me voy air.... debo ir- 
me. Sin embargo, me quedaría, si, 
Pampa; un mes, dos también, si 
Vd. me promete, ahora.... 


| chamente, la sirva. Eso lo negaría 


a él, que vive de otros derechos; | 
me comprende?.... El campo es| 


de quien lo compra o lo hereda. O 
sino, de quien el Estado quiere... 
Bien sabe todo esto, Maya... Pe- 
ro, ahora, está empecinado en ar- 
rempujar la ley como a un puma 
¡cuesta arriba: a puñaladas! Y eso 
es lo que es preciso evitar; lo que 
Vd. y yo evitaremos.... 

Pampa. Que no es nuestro el 
campo, dice?... 
too, acá! ¡Too, hasta el suelo! 

Leonardo. 
sar de eso, contra eso, serán echa- 





No importa. A pe-| 


dolos... Que aún ahora.... (pau- 
sa, mientras se sienta) Que aún 
ahora, estoy aquí, solo, desnudo, 
sin armas, entre las zarpas de arri- 
ba y los cuchillos del llano.... 
Pampa: ¡yo no tengo miedo! 
Guevara. (saltando sobre sus 
pilchas) Ajá! Me ha golpeao con- 
tra Poreja el tropel aura! (yendo 
lat. izq.) Anda gente galopiando, 
corriendo juerte en el valle.... 
(asomado) Oh! Y paece que reju- 


¡Lo hemos hecho| cila, tamien.... (volviéndose) Esto 


no ha ser cosa gijena.... 
Pampa. (intentando pararse) Re- 
jucilos, dice?... Ande, Guevara?... 


dos, lo mismo.... De lo que yo; Leonardo. (conteniéndola en su 
¡trataré es de que le den un plazo asiento, con una mano en el hom- 
¡largo, cómodo. Y de que les indem-|bro) No, no. Antes de todo, pro- . 
nizen, les paguen lo más posible.¡ métame que se irán, que nos ire- 
Con ese dinero, Vds. adquirirán|mos de aqui. (a la cara, con fir- 
campo, lejos, adelante de la vía...|meza) Á ver, Pampa! Pruébele a 
¡Otro pañuelito verde, bordado, ti-|este amigo suyo, que su cariño a 
bio, fragante, Pampa! ¡la tierra es capaz de desbordarse 

Pampa. Ajá! Y vamo a vender de esta canasta de flores y paja- 
el monte, las flores, los pajaritos? ritos; que es algo más que un ins- 
¡Lionardo, no! Mi tata no va que- ¡tinto de posesión prepotente; que 
rer! El campo es nuestro. ¡Si!... ¡no es un amor con garras, como 
¡Nuestro! ¡de puma a su presa, sino de gau- 

Leonardo. (convincente) Oh, có-|cha a su gaucho!.... 
mo no va a querer .... Si Vd. le. Pampa. Pero, Lionardo!... (cu- 
dice; si entre los dos, le decimos. briéndose la cara con las manos) 
Prométame. Yo me quedaré entre ¡¡Siñor!.... ¿Qué es lo que quere 
Vds. Iré donde Vds. vayan .... ¡de mi?.... 

Guevara. (entrando por «1 fo-- Leonardo. Quiero que nos va- 
ro, con el apero al hombro) Velay; yamos de acá, lejos, a poblar un 
ni que viniera creciente. El ruío campo nuevo.... Piense bien, ob- 
e'la tierra se oí.... Yo via tender serve bien el destino que le mues- 
po acasito, no, ña Pampa?... (eje- tro: hacerlo todo otra vez; verlo 
cuta en un rincón) ¡crearse, desde el suelo hasta los 

Pampa. (vuelta a él) Si, ande! hombres, desde el bosque hasta los 
usté quera, Guevara. (a Leonardo) pastos. Pintar el aire y la tierra 
Tamién usté, tan miedoso! Qué es|de cosas fuertes y libres. Y abrir, 
o que nos van hacer, si nos que-|con las propias manos, como quien 
'damo en lo nuestro?... Van a pe-| rompe de un aletazo una nube, la 
liarnos? ... Ya s'tamos acostum- |tristeza de la arena a la alegría 
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del agua.... Ah! esta es tad mí 
sión de águilas y gauchos, -Pam- 
pa!.... (sobre la cara) Y todo pa- 
ra Vd., suyo. Es decir: todo de na- 
die. ¡Orejanol— Eh! sí, sí. Promé- 
tame que se irán, que nos iremos 


de acá... . Prométame a mí, Pam- 
pita. A mi... 
Pampa. (revuelta en su asien- 


to, próxima al llanto) Y usté ven- 
drá con nosotros?..... Irá ande no- 


sotros vamos?.... Ande nos lleve 
la suerte?... 
Leonardo. Iré, claro. Ya le he 


dicho.... 

Pampa." Y yo podré arriar mis 
potros? Toos mis animalitos? Too? 
Leonardo. Pero, si, Pampa. 

Pampa. An! siñor, siñor! (sa- 
cudiendo la cabeza, vencida ya) 
Prometo, giieno, Lionardo. Sí, sí... 
Prometo!. .. 

Leonardo. (victorioso) Ah! bien, 
entonces! Muy bien! (de pie y me- 


dio mutis) Y yo, ahora. le proba- cabo además una velada teatral y con- | biblioteca a la ca 
E de la biblioteca 


ré, que no tengo miedo a nada, a 
nadie! Que estoy hecho a entreve- 
rarme con fieras!... Vuelvo ensa- 
guida... (mutis por el foro, rápido) 
(Pausa) 


ESCENA VI 


PAMPA Y GUEVARA 
Guevara. (se arrima contra el 
fogón, se dispone a tomar mate 


. 
? 





J 
E 4 


E. 


De Lio 
ha salío, decía.... Como si juera 
a peliar.... ¿Vido, Guevara?.... 


ta noche!... 


| 
| 





Notas 


Centro de E. Sociales de Coronel 
Suarez 


Los compañeros de esta localidad, 
nos comunican la formación del Centro 
de Estudios Sociales, y piden, por ín- 
termedio de esta hoja, se le remitan 
periódicos para su mesa de lectura, a 
nombre de Antonio Durán, C. de E. So- 
ciales, Coronel Suarez. 

—Este centro realizó un mitin de pro- 
testa, el domingo 17 del actual, en la 
¡plaza San Martin, por los presos de 
¡Firmat. 
| —Para el 29 del corriente, 


| 





Xx 


llevará a 


ferencia, a beneficio 
Sarmiento. Pondrá en escena el drama 
¡de Dicenta: «Juan José». 

ES 
Ateneo Libertario del Norte 





Í 
Í 
1 


| Esta agrupación, de reciente forma- 
ción, con fines de propaganda, ha dado 
durante la anterior quincena, las si- 
| guientes conferencias: día 10, a las 9 y 
¡50 a.m. en Gazcón y Córdoba; día 10, 
¡a las 2 p.m. en Anchorena y Corrien- 
tes; día 17, (protesta por los presos de 


en Santa Fe 


x—_mm—_>——NMNHHII¿€T¿- 


nardo, le hablo yo!.. . Cómo 


Yo tengo... Yo tengo... (descom- 
puesta, por llorar) ¡S'toy floja, sí! | rior. 
¡Me paece que s'toy más floja es- 


) 
| 
lllaneda, además, realizóse con éxito, 
lel acto patrocinado por la Liga de Edu- 
¡cación Racionalista, sección Avellane- 
da, que anunciábamos el número ante- 


* 
'—S. Unión Obreros de 9 de Julio 


| sd 
| 


ción La Obra en esta ciudad. En Aves 





8 





Administrativas 





NOTA IMPURTANTE 
Se ruega no remitir en las cartas 
dinero, porque ya son tres las cartas 


Esta sociedad tiene proyectado rea-|que se nos han perdido conteniendo 


¡lizar un mitin de protesta contra la ca- | dinero. Remítase por giro postal o 


_|restía de la vida y la escasez de tra- 


¡bajo, para lo que ha solicitado el con- 
¡curso de nuestro compañero R. Gonzá- 


| lez Pacheco. 


, ss 

Liga de Educación Racionalista 

La Liga de Educación Racionalista 
(capital) tiene organizada una matinee 
para el domingo 8 de Julio, en el salón 
¡Giuseppe Garibaldi, Sarmiento 2419, con 
lel concurso orál de Pacheco, que di- 
¡sertará sobre el tema: Lu Patria. En 
¡nuestro próximo número detallaremos 


| 
| programa. 


| 
| 
| 
| 
| 
| 





* 
C. de E. 5. de Caballito Sud 
¡ Ha cambiado la sede social y de su 
lle Don Cristóbal 88. 
* 
Biblioteca Yunque Civilizador 





Esta biblioteca, con sede en la calle 
Velez Sarsfield 91, ha realizado una fun- 
ción de biógrafo y conferencia, con re- 
sultado apreciable para el fondo social. 


* 
La gira de Pacheco 


Los compañeros de Mazán (Catamar- 
ca), desearían que la gira se extendiera 
| hasta allí. Para este objeto, los compa- 
ñeros de Tucumán podrían hacer ir a 


¡Firmat), a las 9 y 30 a.m. en Canning | Pacheco hasta ullí desde Cruz del Eje; 
¡y Triunvirato, a las 2 p.m. 


y desde Tucumán, se encargarían ellos 


mira a Pampa por abajo del som- y Andes, y a las 3 p.m. en Córdoba y|del traslado a Catamarca. Queda re- 


brero, 


anima a hablarle) Hum!.. S'tá séria ' 


la patroncita... Se ha quedao tris- 
te, me paece... 

Pampa. (vue,ta en sí, suspiran- 
do) Cómo ha salio! Cómo si jue- 


¡buena propaganda que el Ateneo Liber. 


¡tario del Norte se propone realizar. 
| * 
Agrupación La Obra 


| 


| Esta agrupación, homónima de nues- 


ra a peliar!... Vido, Guevara?... ¡tro periódico, y que es ya bien conoci- 
Guevara. (chupando el mate) da por los actos que ha realizado, ha 


| 


| 
siguientes conferencias duran- | 


se revuelve, hasta que se|Callao. Todos estos actos afirman la |suelto definitivamente que la gira se 


efectuará en la primera quincena de 
¡ Agosto. 
| *x 

En Mar del Plata 

; El cuadro dramatico de la biblioteca 
¡Juventud Moderna de Mar del Plata, 
ha realizado con el más grande éxito 
una velada teatral y conferencia, a be- 


No, ña Pampa... Son aprensiones | 4490 BAS 
de usté... Con quen va peliar el 
pobre... Tan gueno!.... 

Pampa. (mirando a su alrede- 
dor) Y s'tamos solos... Toos han 
salío pal campo.... ¿Por qué ha- 
brán salio, toos?.... 

Guevara. Oh! Como otras ve- 
ces; lo mesmo, pos! (riéndose) Qué 
patroncita, ésta!.... La desconoz- 


co esta noche... Floja la hallo... | 


Pampa. 


¡te la quincena: día 10, a las 5 p. m. en 
¡Triunvirato y Guruchaga; y día 17, ala 
' misma hora, en Corrientes y Pueyrre- 
¡dón: ambas en protesta por los presos 
¡de Firmat. En la última, tomó parte el 
¡compañero R. González Pacheco; tam- 
¡bién la agrupación ha enviado un ora- 
¡dor a Rosario para el mitin organizado 
| por la Casa del Pueblo. 

| ES 

Casa del Pueblo de Rosario 


A — 


| 
| 
| Los compañeros de la Casa del Pue- 


(reaccionando) Floja, | blo de Rosario son los que lanzaron la | 


dice?... Usté sabe que no es cier- iniciativa del mitin general de protesta 
por ¡ la condena 

to eso! Que soy capaz.... ¡por los presos de Firmat, la l 
aj Ham! Gabi decir los | 4e Avelino Alarcón y Radowisky, rea- | 


¡neficio de la citada institución. Se pu- 
¡so en escena una obra original del com- 
¡POBErO Giordano Bruno, y el sainete 
clamó una vibrante poesía de Carrencá, 
y Giordano Bruno pranunció un nota. 
ble discurso sobre la revolución rusa, 
¡Los compañeros que se agrupan alre- 
| dedor de la biblioteca Juventud Moder- 
¡na, hacen obra fecunda y buena en Mar 
del Plata. 


*k 
| indicación de periódicos 


Recordamos que hoy aparece el pri- 
mer número de «Estudios» (redacción 
de Torfalvo y Ricard). El sumario es 
el siguiente: Nosotros; La libertad de 
las nacionalidades, J. Torralvo; A tra- 


lizado en diferentes localidades, con | 
que saben, que a ese no hay quen | carácter de juicio de la opinión, el do- 


¡mingo 17 del corriente. Por habernos 
¡HMegado tarde, no nos fué posible pu- 
blicar su nota el número anterior. 


* 


li haga pié. Al que lo topa lo rin- 
de, desarmao".. ' 

Pampa. (extrañada) Pero, qué? 
De quen s'tá hablando, Guevara?... 

Guevara. (encogiéndose en su 
asiento, picaresco) Yo, patroncita? 
De naide... Digo, del mesmo... 
(riéndose fuerte) ¡Del amor, po!... 
iJá, já, já!.... 

Pampa. (de pie, medio mutis lat. 


¡En Santa Fe, San Fernando, Avella” 


neda y Villa Domínico 


En todas estas localidades, realizáron- 
se, el domingo 17, mitins para protes- 


vés de los hombres y de las cosas: La 
conferencia de Estocolmo, Muertos y 
vivos, Rusia convulsionada, Los hace- 
¡dores de fórmulas, El gran poema del 
siglo, F. Ricard; Apuntes, Yo. 
Dirección: Alvarado 2118, Bs. Aires, 





ES 
Reproducciones de «La Obra» 


Han reproducido artículos de «La 


tar por los presos de Firmat, solicitán-| Obra» los siguientes periódicos: «El 
dose el concurso de nuestro compañero | Hombre» de Montevideo, «Despertar» 


Pacheco, que no pudo ir por tener que |de Chacabuco, «Exégeta» de Concordia 
derecha) Hombre loco; del Amor. | asistir a la conferencia de la agrupa- | y «Tierra y Libertad» de Rosario. 


por estampillas de correo. 


| R.D., Avellaneda.—Por paquete y sus- 
cripciones recibimos $ 5.00. 

A. C., Quilmes— Por paquetes $ 1. 

R. G., Ciudad — Donación $ 17.80 y 
suscripciones 4.20. 

G. C., Carmen—Suscripción $ 1. 

M. M., Tostado — Por suscripciones, 
$ 2.40. 

F. G., Ciudad — Por paquete, recibi- 
mos giro $ 3. 

Centro Amor y Libertad, Ciudad — 





| 








«Nicolás»; la niñita Pepita Hermida de- |pyr 


15 4 


Por paquete $ 0,80. 

L. L., Posadas— Suscripción y paque- 
te $ 1. 

M. N., Rufino — Por suscripción $ 1. 

H. G., Mazán—Por suscripciones, re- 
cibimos $ 3 60. 

E. S., Tacanitas—Por suscripción 0.60, 

E. D., Ciudad—Por suscripciones pe- 
sos 3. 

D. B., Lujan— Paquete y suscripciones 
$ 3. 

P. A., Las Flores— Por paquete $ 2. 

1. F., Ciudad—Por suscripciones $ 2, 

J. G., Arroyito-—Por suscripción 0.50. 

A. D. Tucumán—Paquetes y suscrip- 
ciones $ 3. 

F. Revolucionario Italiano, Ciudad— 
Por paquete $ 1. 

A. F., Mechita—Por suscripción $ 1. 

A. H., Lomas — Paquete y donación, 


A. D.—D.R. y C. (Sociedad Argen- 
tina de Autores)—Donación $ 6. 

J. L. L., Santa Lucía— Paquete y sus- 
cripciones $ 3.90. 

P. R., Chivilcoy —Por ejemplares 0,20. 

F. M., 9 de Julio — Por suscripción 
$ 1. 

R. M., Campana — Por suscripción y 
paquete $ 3.80. 

J. H., Winifreda—Suseripción $ 1. 

R.B., Maldonado—Por ejemplares 0.20. 

J. E., Chacabuco—Por paquete $ 5. 
Sociedad O. Panaderos, Belgrano — 
suscripción $ 1.20. 

H. M., Mar del Plata—Donación pe- 
sos 1. 

C. L., Santos Lugares — Por suscrip- 
ciones $ 1.20. 

J* P., Montevideo —Por paquete $ 1. 

Ateneo Obrero de Almagro, Ciudad— 
Recibimos carta, pero no el peso que 
indican venía dentro de ellu; ha sido 
substraido por el correo sin duda; la 
pérdida es por nuestra cuenta. 

M. P,, Mar del Plata— No hemos re- 
cibido la suya anterior en que nos en- 
viaba $ 1.60 y nombre del suscriptor. 
Habrá sido extraviada en el correo. Co- 
mo el anterior, pérdida a nuestra cuen- 
ta, y enviamos al suscriptor. 

G. L., Valentin Alsina (Avellaneda) 
—Recibimos carta, pero el peso ha si- 
do sustraído; la pérdida es a nuestra 
cuenta, 

J. F., Pico — Por paquete, recibimos. 
0.50 en estampillas. 

G. W., La Dulce — Recibimos $ 2.20, 
por suscripciones. 

S, C., Ing. White—Por eje 
cibimos $ 0.40. 

E, C., Las Rosas Por suscripción re-- 
cibimos giro $ 1.20. 


mplares, re- 








